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			CAPÍTULO 1

			Martes 14 de junio de 2016

			–Esta noche contamos con un futbolista en nuestro programa Conoce a un famoso. No podía ser de otro modo, ya que la Eurocopa acaba de arrancar con fuerza aquí, en Francia, y es un gran honor para nosotros que este célebre delantero haya hecho un hueco en su apretada agenda para acompañarnos hoy.

			Juan Fernán, el conocido presentador de entrevistas, miró a cámara antes de continuar: 

			—Se trata de uno de los mejores jugadores de nuestro país, el hombre en el que toda España ha depositado su confianza para este campeonato, y que ayer ya demostró su valía… Señoras y señores, ¡Gabriel Martínez, «Gabri»! 

			Gabri entró en el plató de televisión, se acercó al presentador y le estrechó la mano. 

			—Bienvenido, Gabri. Siéntate, por favor —lo invitó Juan Fernán. 

			—Muchas gracias —respondió el futbolista. 

			El presentador buscó con la mirada la cámara que tenía la lucecita roja encendida.
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			—En esta ocasión no emitimos desde el estudio 21 de Barcelona, sino desde un pequeño estudio en Francia. En el programa Conoce a un famoso siempre intentamos averiguar algo nuevo de nuestros invitados. Muchos de ellos aparecen con frecuencia en las noticias y a menudo los vemos en las revistas, pero a veces olvidamos que también fueron niños, iban al colegio como todos los demás y tal vez sacaron algún que otro suspenso, o rompieron el cristal de un vecino… Ya conocemos lo que publica la prensa. En este programa nos interesa lo que no sabemos. 

			El presentador se volvió hacia Gabri y comenzó la entrevista: 

			—Ayer no estuvo nada mal, ¿eh?

			—Desde luego. Ganar 4-1 es un comienzo estupendo —respondió Gabri.

			—Los checos quedaron completamente anulados. ¿Fuimos tan superiores, o es que ellos jugaron mal? 

			Gabri sonrió:

			—Bueno, yo solo diría que nosotros jugamos muy bien, sobre todo tras el descanso, justo después de que los checos marcasen el 2-1. 

			—Así es. En ese instante pensé: «¿Será posible una remontada?» —comentó Juan Fernán.

			—Por suerte, así fue —repuso Gabri.

			—Pues sí, porque inmediatamente después marcaste tres tantos seguidos. ¡Estás a un partido de convertirte en el máximo goleador de esta Eurocopa! 

			Gabri se echó a reír.

			—Bueno, solo voy por buen camino. 

			—Voy a presentarte como corresponde, aunque en tu caso apenas es necesario… —dijo Juan Fernán, que volvió a buscar su cámara antes de continuar—: Hoy nos acompaña el célebre delantero del Bayern de Múnich, aunque en estos momentos Gabri es, sobre todo y por encima de todo, el principal ariete de la selección nacional española. ¿Has jugado siempre de delantero, Gabri? —preguntó, girándose hacia el jugador.

			Gabri negó con la cabeza. 

			—No, qué va. De pequeño jugué en distintas posiciones. Fue a partir de los 15 años cuando me consolidé como delantero. 

			El entrevistador retomó la presentación de su invitado:

			—Gabri empezó su carrera futbolística en las ligas menores y, tras un breve paso por el Getafe, fichó directamente por el Bayern de Múnich con 16 años. A partir de ahí, todo fue muy rápido. A los 17 debutó en el primer equipo, y un año más tarde se convirtió en uno de los jugadores titulares. Fue por entonces cuando el seleccionador nacional español se fijó en él. Gabri tuvo un importantísimo papel en las eliminatorias para esta Eurocopa, y ahora, con tan solo 20 años, es toda una estrella mundial. Pero hoy vamos a conocer una historia de Gabri que aún no sabíamos… 

			El presentador tomó un sorbo de agua. 

			—¿Qué se siente al ser una gran figura del fútbol? 

			—Hay que acostumbrarse. No puedo salir a la calle sin que me paren o quieran hacerse una foto conmigo, pero son gajes del oficio. 

			—Mucha gente opina que debe de resultar difícil ser tan famoso a tu edad. 

			Gabri se encogió de hombros. 

			—No tiene por qué, mientras no hagas tonterías, claro… Paso un montón de horas entrenando, y estar en la Bundesliga, la Champions y demás campeonatos supone jugar muchos partidos, ¡así que en realidad no me queda tiempo para meterme en líos! —bromeó.

			—Sin embargo, conocemos muchos ejemplos de jugadores que no han sabido llevar tan bien la fama. 

			—No estoy del todo de acuerdo… —opinó Gabri—. Yo creo que hay más jugadores que la llevan estupendamente que al revés. 

			—Dame ejemplos. 

			—¿Qué me dices de Iniesta, Mata o Fábregas? Son mundialmente famosos y jamás han dado que hablar fuera de lo deportivo —apuntó Gabri. 

			—Tienes razón. ¿Aprendes mucho de ellos? 

			—Ya lo creo. ¡Son buenísimos! Es increíble la facilidad con la que siempre rinden al máximo.

			—Tú también, ¿no? —intervino Juan Fernán.

			—Bueno, esta temporada me ha ido bien, pero ya veremos la que viene… Ellos llevan años entre los mejores del mundo. 

			—El próximo viernes os enfrentáis a Turquía. Un partido importante… —comentó el presentador. 

			—Desde luego, importantísimo. 

			—Y los turcos son buenos. 

			—Nosotros también —añadió Gabri.

			—¿Ganaremos? —preguntó Juan Fernán. 

			—¿Por qué no? Jugamos bien y nuestra moral está muy alta después de la victoria contra los checos, así que creo que tenemos muchas posibilidades. 

			El presentador entornó los ojos. 

			—Jugar en la selección absoluta debe de ser muy especial para ti, teniendo en cuenta lo que pasó hace unos años… 

			—¿Así que lo sabes? —sonrió Gabri. 

			—¡Por favor, Gabri, yo lo sé todo! —bromeó el entrevistador—. Si las cosas se hubieran torcido entonces, tal vez ahora no serías la estrella de la Eurocopa, ¿o me equivoco? 

			—Tienes toda la razón —admitió Gabri—. Las cosas podrían haber sido muy distintas. 

			Juan Fernán se recostó en su asiento y se cruzó de brazos. 

			—Cuéntame. 

			—Es una historia muy larga… —lo previno Gabri. 

			—Tranquilo, tenemos tiempo. Además, gran parte del éxito de este programa se debe precisamente a esa clase de testimonios. 

			—Muy bien —dijo Gabri—, pues allá vamos…
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			CAPÍTULO 2

			Unos años antes

			–Tienes que intentarlo, Gabri, ¿de acuerdo? —insistió Roco. 

			El entrenador pasó el brazo sobre los hombros del mejor jugador del Carlos III FC. 

			Los dos salían del vestuario después del descanso y se dirigían de nuevo al campo. Iban 0-1 a favor del CD Cibeles, su máximo rival en la lucha por el campeonato. 

			—Haré todo lo que pueda —aseguró Gabri. 

			Tenía la impresión de que no estaba jugando demasiado bien. Le había faltado presencia en el campo y había perdido unos cuantos balones. 

			—Intenta motivar a los demás y tirar del carro para plantar más cara —continuó Roco—. Puedes hacerlo. Solo nos queda el segundo tiempo. 

			Gabri se limitó a asentir con la cabeza. Durante los entrenamientos de la semana anterior, Roco les había dejado clara la importancia de aquel partido. Iban dos puntos por detrás de su rival y solo quedaba un último encuentro después de esa jornada. 

			Si perdían, el Cibeles se proclamaría campeón en el campo del Carlos III. 

			Un empate aplazaría la decisión, pero la semana siguiente los dos líderes se enfrentaban a clubes peor clasificados, de modo que el que hoy obtuviera mejor resultado tendría más posibilidades de hacerse con el trofeo. 

			El segundo tiempo empezó como el primero. El Carlos III parecía más fuerte, pero el Cibeles contraatacaba bien. Precisamente había conseguido el único gol del partido en la primera mitad con un robo de balón. 

			A medida que pasaban los minutos, el Carlos III fue creciéndose. Los jugadores eran conscientes de que aquella era su última oportunidad. Necesitaban marcar. 

			A un cuarto de hora para el final, el Carlos III dispuso de un penalti por mano de un contrario. A Gabri le dio lástima porque había sido una mano involuntaria, pero por supuesto no protestó.

			Como capitán del equipo, le correspondía a él lanzar la falta máxima. 

			Colocó el balón en el punto de penalti y retrocedió hasta el límite del área de castigo, esperando el pitido del árbitro. 

			Cuando sonó, esperó un poco más. Era un truco que le había enseñado un antiguo entrenador en los benjamines: «Tú decides cuándo lanzar la falta. Eso hace dudar al portero». 

			Tomó carrerilla y, justo antes de chutar, observó la reacción del guardameta. Este se lanzó a la derecha, así que Gabri mandó el balón a la izquierda. 

			La pelota pasó lamiendo el poste y se coló en la esquina de la portería.

			Los seguidores del equipo local, que habían ido en masa a ver aquel encuentro decisivo, estallaron en vítores, y Gabri corrió a sacar el balón de la red. Sus compañeros lo siguieron para felicitarlo, pero él no se entretuvo en celebraciones y volvió rápidamente a su mitad del campo. 

			Un gol no bastaba. Hoy necesitaban ganar.

			El encuentro parecía encaminarse al empate. El Carlos III no conseguía abrir brecha en la defensa del Cibeles. El conjunto rival se había atrincherado atrás y parecía contentarse con arañar un punto en la clasificación. 

			Gabri tomó las riendas del partido y se esforzó en buscar el gol de la victoria. Todos sus compañeros estaban concentrados en el área del Cibeles. Incluso el portero del Carlos III se había adelantado hasta el centro del campo para recoger las pelotas que se escapaban y devolverlas al área contraria lo antes posible.

			En el tiempo de descuento, y en medio de un barullo de jugadores, Gabri recibió un pase en el límite del área de penalti. Se desmarcó hábilmente de su rival para toparse de inmediato con otro. Consiguió driblarlo también, lo que le dejó el espacio justo para tirar a puerta. 

			Golpeó de lleno el balón y tuvo la sensación de haberle dado bien. Parecía dirigirse a la esquina de la portería, salvando una gran maraña de piernas. Entre todas ellas logró atisbar el palo y comprobó que la pelota llevaba una buena trayectoria, pero, por desgracia, en ese instante vio aparecer los guantes del portero. 

			El guardameta logró rechazar el disparo de Gabri con la punta de los dedos y lo desvió a córner. 

			El público creía que el gol ya estaba cantado y un impresionante ¡OÉÉÉ! resonó por el estadio. 

			Decepcionado, Gabri se tapó la cara con los brazos. 

			El portero rival atrapó con facilidad el último saque de esquina. Al principio parecía como si fuese a quedarse el balón para ganar tiempo, pero enseguida lanzó el saque de puerta lo más lejos posible. 

			Uno de los delanteros del Cibeles, que estaba prevenido, había echado a correr hacia el campo contrario en cuanto vio que su portero paraba el balón, y en aquel momento ya estaba casi a la altura de la línea divisoria. El limpio disparo del guardameta rebotó justo delante de él y le permitió seguir la carrera. 

			El guardameta del Carlos III retrocedió velozmente del medio campo hasta su portería para tratar de interceptar al jugador escapado, y los seguidores del Cibeles se lanzaron a celebrar el gol antes incluso de que el delantero hubiese chutado a la puerta vacía. Pero, para espanto de su afición, ¡mandó la pelota fuera!

			Muy abatido por su error, el delantero del Cibeles se llevó las manos a la cabeza y ya no hubo tiempo para más, pues en ese instante el árbitro pitó el final del encuentro. 

			Gabri se tumbó en el césped y volvió a cubrirse la cara con los brazos. 
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			Los jugadores del Cibeles celebraron el empate como si fuera una victoria, y era lógico: si la semana siguiente derrotaban a uno de los equipos de la zona baja de la tabla, se llevarían el campeonato. Era casi imposible que se les escapara.

			En el vestuario del Carlos III reinaba un profundo silencio. Algunos chicos tenían lágrimas en los ojos. Habían albergado la esperanza de saltar a la primera posición y celebrar la victoria la semana siguiente. Pero, ahora, la posibilidad de conseguir el título era mínima. 

			Roco intentó animar a su equipo, pero su tono delataba que ni él mismo acababa de creerse sus palabras. 

			Cuando el resto de jugadores se fueron a las duchas, el entrenador se acercó a Gabri. 

			—Hoy había un ojeador de la selección juvenil entre el público. Estaba aquí por ti.

			—¡¡¡¿Por mí?!!! —exclamó Gabri, boquiabierto de asombro. 

			—Ya llevan algún tiempo observándote —le informó Roco—. Dentro de poco disputarán un importante partido de clasificación contra Alemania, y como tienen bastantes jugadores lesionados, están buscando reemplazos por todo el país. 

			—¡Vaya! —resopló Gabri, abrumado. Aquella noticia aliviaba un poco su disgusto por el empate. 

			—Ya era hora —continuó Roco—. En realidad, con tu nivel es absurdo que aún estés jugando en el Carlos III en vez de en un club de primera. 

			Gabri sonrió con timidez.

			—Por mí puedes quedarte, ¿eh? ¡Yo encantado! —añadió Roco—. Pero, para tu desarrollo como futbolista, deberías jugar en un equipo mucho más importante que este.

			—Pues que venga a buscarme algún club profesional, ¿no? —dijo Gabri.

			Roco le palmeó el hombro antes de añadir: 

			—Si juegas con la selección juvenil, serán muchos los clubes profesionales interesados en ti, de eso puedes estar seguro. 

		

	
		
			
			CAPÍTULO 3

			–Al final empatasteis, ¿no? —comentó Rafa el lunes, de camino al colegio.

			Gabri se echó a reír. 

			—¿Y tú cómo lo sabes? 

			Su amigo Rafa no sentía el menor interés por el fútbol. Su pasión eran los ordenadores y la tecnología en general. 

			—Me lo ha dicho mi padre, que vio el partido. 

			—Ah, claro.

			El padre de Rafa entrenaba a uno de los equipos juveniles del Carlos III, así que se le veía mucho por el club. Su hijo no había heredado en absoluto su devoción futbolera. 

			—Jugamos fatal, la verdad —reconoció Gabri.

			Rafa asintió con la cabeza, pero ahí acabó su curiosidad y enseguida cambió de tema: 

			—Me he bajado una nueva aplicación para el móvil —y empezó a contarle a Gabri en qué consistía—. Y encima es gratis. Guay, ¿no? 

			Gabri lo escuchaba solo a medias. A veces no acababa de entender del todo la complicada jerga tecnológica.

			Al llegar al patio del colegio, Gabri y Rafa se toparon con Yago y Lucas, dos compañeros de clase que también jugaban al fútbol. 

			—Así que habéis perdido el campeonato… —soltó Yago.

			Gabri se encogió de hombros. Ya se había temido que ese par le restregaría por la cara el fracaso del sábado anterior. 

			—1-1 —se limitó a responder.

			—¡Ufff, tío! Jugando a ese nivel tan bajo, jamás seréis campeones —intervino Lucas.

			—Aún es posible —replicó Gabri, y al notar que la furia crecía en su interior, intentó desviar la atención preguntando—: ¿Y vosotros? 

			—Ganamos por 4-1 —sonrió Yago—. Y los dos marcamos. 

			Yago y Lucas jugaban en los cadetes del Getafe. Hacía tiempo que ese club se los había llevado del equipo de Gabri, el Carlos III, y a los dos les iba muy bien. 

			No había nada que Gabri deseara tanto como jugar en el Getafe. Era el equipo de la ciudad donde había vivido toda su vida, su favorito con diferencia entre los demás conjuntos madrileños, ¡y encima estaba en primera! (aunque Yago y Lucas no le caían mejor por jugar en él). El miércoles siguiente, el Getafe se enfrentaría a los chipriotas del Nicosia en la ronda previa de la Europa League, y Gabri esperaba impaciente ese partido. 

			Yago y Lucas no perdían ocasión de recordar a Gabri que él jugaba en un equipo menor, a pesar de que en la clase de educación física, o cuando echaban partidillos en el recreo, apenas se apreciaran diferencias en el rendimiento deportivo de los tres chicos.

			Gabri ya estaba a punto de seguir su camino para no tener que soportar más comentarios hirientes, cuando vio que Miranda se dirigía hacia ellos.

			—¿Y? —le preguntó a Gabri.

			Pero Lucas se apresuró a contestar por él: 

			—El muy perdedor solo ha empatado a 1, así que la semana que viene el Cibeles se proclamará campeón.

			Miranda apretó los labios.

			—Lástima.

			—Lo tienen bien merecido —replicó Yago—. Es lo que pasa cuando no eres lo bastante bueno.

			Lucas soltó una carcajada. 

			—¡Bueno, tío, no todos van a ser como nosotros!

			—Venga, nos vamos —intervino Rafa, tirando de la manga a su amigo. 

			Gabri tensó la mandíbula para impedir que se le escapara alguna tontería. Rafa tenía razón, era mejor largarse de allí. 

			Al menos, Miranda seguía fijándose en él. Era lo único bueno. Se trataba de la chica más guapa de la clase y a Gabri le gustaba muchísimo, pero casi nunca se acercaba a ella porque siempre estaba con Yago y Lucas. En realidad, ni siquiera sabía si él le gustaba también.

			—De verdad que no os entiendo —dijo Rafa, sacudiendo la cabeza mientras se alejaban—. El fútbol no es más que un juego. ¿Por qué os lo tomáis tan a pecho? Tanto si ganas el trofeo como si no, la temporada que viene todo volverá a empezar y la gente ni se acordará de si fuiste o no campeón. Así que, si pierdes, tampoco es que sea una tragedia… 

			Gabri sonrió. ¡Ojalá él también pudiera tomárselo tan a la ligera! 

			[image: 3balones.jpeg] 

			Gabri no podía concentrarse en la clase. Tenía la sensación de que Miranda no paraba de volverse para mirarlo. 

			La mañana transcurrió muy despacio, e incluso el recreo se le hizo más largo de lo normal. 

			Cuando acabaron las clases de la mañana, Gabri volvió a casa con Rafa.

			—¿Qué pasa con Miranda? —le preguntó de pronto su amigo.

			Gabri se sobresaltó. 

			—¿Con Miranda? ¿De qué hablas?

			Rafa se encogió de hombros. 

			—Se ha pasado más rato mirándote a ti que al profesor.

			Así que Gabri no se equivocaba. 

			—No me he fijado —mintió.

			—Pues debes de tener telarañas en los ojos. Yo me habría dado cuenta enseguida. ¡Todos los chicos del colegio matarían por salir con ella!

			Gabri apenas reaccionó. No quería demostrar cuánto le gustaba Miranda.

			—Sí, es muy maja —se limitó a contestar. 

			Rafa se echó a reír.

			—Conque maja, ¿eh? ¡Pero si está buenísima!

			Ahora fue Gabri el que se echó a reír. Nunca había oído a Rafa hablar así. 
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